
¡QUE GRAN EMOCIÓN SERA VER A JESUS! 
 
 

Introducción:  
  
 Este mundo sólo nos ofrece tristeza, sinsabores y muchas 

vicisitudes; salpicadas de alegrías momentáneas. 

Como pueblo de Dios no podemos perder de vista las promesas 

de Dios, sobre todo el mayor acontecimiento que verá el mundo: 

La segunda venida de Jesús.  

 
I. El deseo de Jesús de vernos: Os volveré a ver 

  

     "También vosotros ahora tenéis tristeza, pero os volveré a 

ver y se gozará vuestro corazón y nadie os quitará vuestro gozo" 

(Juan 16:22). 
 

lu,phn  (Dolor, pesar, problemas, pena, sufrimiento) 
  
 Cuanta comprensión y precisión hay en las palabras de 

Jesús hacia sus discípulos, no es ajeno a nuestro diario vivir el 

contenido de esta palabra. No somos del mundo, pero estamos en 

el mundo, entonces veremos y sentiremos  dolor , sufrimientos y 

problemas. 

 

Las palabras que acabamos de leer, fueron dichas 

por Jesús, se referían al momento en que Jesús volverá a ver a los 

apóstoles, luego de la resurrección. Pero, también Jesús 

trasladaba su mirada a su segunda venida, al encuentro con los 



grandes personajes de la Biblia, al encuentro de Jesús con 

nosotros. 

 

¿Quién sentirá mayor emoción en ocasión de ese día glorioso? Al 

leer el texto, nos damos cuenta que las palabras de Jesús están 

cargadas de emoción, de un deseo indescriptible de poder 

encontrarse nuevamente con sus apóstoles, y de encontrarse con 

nosotros; porque él ya nos conoce, por eso es reconfortante 

recalcar el pasaje en el que dice: "pero os volveré a ver".  

carh,setai  Alegrarse, regocijarse. 
 El gozo con Cristo es maravilloso, el Señor quiere que nos 

alegremos, por el anticipo de alegría que tenemos. 

Pero nuestra mirada de fe nos debe llevar al gozo eterno con 

Cristo, un gozo que no termina.  

cara,,   Gozo, y alegria. 

 

 

II. El encuentro será en su Segunda Venida. 
 

¿Podríamos nosotros, en medio de nuestras 

dificultades y vicisitudes, olvidamos del día glorioso del 

encuentro con Jesús? Nada de lo que hoy del mundo ofrece, 

puede hacernos olvidar de aquel encuentro con Jesús. Será un día 

maravilloso.  

En relación a su retorno Jesús dijo: ¿Cómo será ese 

momento glorioso de la venida de Jesús? ¿Cómo será ese día 

maravilloso en el que podamos ver por primera vez a nuestro 

Salvador? ¿Cómo será el día que los apóstoles puedan ver 

nuevamente a su Maestro?  



El mismo refiere: “Entonces aparecerá la señal del 

Hijo del Hombre en el cielo y entonces harán gran duelo todas 

las tribus de la tierra y verán al Hijo del Hombre venir sobre las 

nubes de los cielos, con gran poder y gran gloria. Y enviará a sus 

escogidos de los cuatro vientos, de un extremo del cielo hasta el 

otro" (Mateo 24: 30,31). 

 

Estimados hermanos, el Señor Jesús dice que nos acompañará en 

la ascensión. ¡Qué gozo será ascender con Jesús a los cielos.  

Dice la Palabra de Dios. "...y así estaremos siempre con el 

Señor" (1 Tes. 4:17). Los salvos estaremos reunidos con Jesús y 

allí podremos contemplarlo cara a cara, ver a los primeros 

personajes bíblicos y también a los hermanos que hoy 

conocemos. 

 

 

 

III.  La gran cita es en el cielo: 
¡La gran cita pactada, la invitación celestial es de iniciativa 

divinal, para reunirnos allá en el cielo, para encontrarnos con 

todos los redimidos. El último libro de la Biblia, el libro para 

estos tiempos expresa: 

 

 "Y después de esto miré, y vi una gran multitud, la cual 

nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y 

lenguas que, estaban de pie delante del trono y la presencia de 

Dios y del Cordero, cubiertos con ropas blancas y con palmas en 

las manos" (Apoc. 7:9). 

 



Si revisamos este texto, encontramos un subtítulo con letras 

negritas que dice: "La gran multitud vestida de ropas blancas". 

Este verso nos ubica allí, en ocasión de esta gran cita gloriosa 

que Jesús nos ha preparado, en la cual veremos a la gran multitud 

de los salvados, todos cubiertos de ropas blancas y con palmas en 

las manos. 

 

Estimados hermanos: ¿Podremos nosotros faltar a esa cita? 

Nosotros que hemos hecho todo lo posible para ir a grandes 

eventos religiosos, congresos y otras actividades eclesiásticas, 

¿podremos faltar a esa cita tan gloriosa con Jesús? Considero que 

nuestro más caro anhelo es estar presente en esa ocasión . Ya 

hemos entendido que será el suceso más extraordinario que 

jamás se haya visto. Será la ocasión de los encuentros, ver a 

todos los santos al lado de Jesús.  

 

IV.  En el gran encuentro deben estar nuestros 
familiares:       

Cuando miramos a nuestro derredor, los que viven junto a 

nosotros, nuestros familiares, nuestros seres queridos, nuestros 

padres, nuestros hermanos, nuestros hijos, el esposo, la esposa; le 

pregunta es: ¿Estarán a nuestro lado nuestros seres queridos? ¿A 

quiénes nos gustaría tener a nuestro lado? Yo creo que nos 

gustaría tener a todos. El gozo no sería completo si no 

tuviésemos a nuestros familiares, parientes y nuestros seres 

queridos. Todos juntos tomados de la mano, abrazados, mirando 

a Jesús, contemplando a los personajes bíblicos, saludando a los 

apóstoles. No podemos estar sin ellos en la cita que el Señor nos 

da 

 



Queridos hermanos, que extraordinario texto, lleno de esperanza 

y ánimo para nosotros. Hermanos, insisto en preguntarles: 

¿Podremos faltar a esa cita en la que estarán todos los salvados? 

Ninguno de nosotros debe faltar a esa cita., ¿A quiénes   les 

gustaría saludar en ese día del gran encuentro? ¿A qué personaje 

bíblico les gustaría conocer?. 

 

La mayoría de hermanos dice que les gustaría conocer a Noé, 

saludar a Josué, con gozo estrechar la mano de Adán, Enoc, 

muchos quisieran saludar a Elías o hablar con Juan el Bautista, 

etc. Pero el mayor gozo será estrechar la mano de nuestro 

Salvador. El Espíritu de Profecía dice que aún allá en el cielo, en 

la cita que el Señor tiene para nosotros, veremos las huellas de 

los clavos en las manos de Jesús. 

 

Estimado hermano, ¿cuál será la primera palabra que le dirás a 

Jesús?  Si cuando nosotros nos encontramos con nuestros 

parientes, con nuestros hermanos, después de años sentimos el 

gozo de poder abrazarnos. ¿Cómo será el día del encuentro con 

nuestro Salvador, en el que nosotros por primera vez veremos su 

rostro? Nosotros podremos acercarnos y tal vez contar todas 

nuestras pruebas y las dificultades que hemos pasado en medio 

de la preparación para esa cita gloriosa. 

 

¿Cómo será saludar a Jesús? Y luego de ese cálido abrazo, ¿a 

quiénes de nuestros familiares nos gustaría tener a nuestro lado 

decir: ¿Aquí está Jesús, aquí está nuestro Salvador?  

 

 

CONCLUSIÓN 



 

Estimado hermano, allá en el mar de vidrio, junto al trono de 

Dios, rodeado por el coro celestial y los millares de ángeles, 

¿podrías faltar tú?. Se que ya anotaste los nombres de cada uno 

de tus parientes, familiares y de tus seres queridos. Yo te 

pregunto: ¿Por qué no hacemos todo lo posible para que ellos 

también estén a nuestro lado, vestidos de ropas blancas, con 

coronas y palmas, rodeando a Jesús?. 

 

Que el Señor te bendiga en el trabajo que estás haciendo o vas a 

iniciar ahora, que el Señor te acompañe y que el poder del 

Espíritu Santo redoble tus esfuerzos y que podamos un día no 

muy lejano, estar juntos en la gran cita del Señor. Amén. 

 

Pr. Barito Lazo Rivera 


